
INT. PASILLO DE LA CASA DE LOS DESIMONE - TARDE1 1

Finn Desimone se ha detenido en el pasillo, junto a la puerta 
de la habitación de sus hijos. Sonríe con paternal orgullo 
tras escuchar la conversación sobre la tablet  y los 
monstruos, que han tenido los niños. 

Sigue su camino hacia la habitación, donde lo espera su mujer 
sentada en la cama.

INT. HABITACIÓN DE FINN Y MARIANNE - TARDE2 2

La expresión severa de ella es más que elocuente y logra 
borrar la sonrisa recién ganada de Finn. Él da el rodeo 
obligado hacia su lado de la cama, perseguido por el malestar 
de Marianne.

FINN 
(sin mirar a la cara a su 
esposa)

Escuché a Marc prometer a su 
hermana que siempre va a cuidar de 
ella. Doy gracias de la bondad de 
nuestros hijos. Pienso que, aun 
cuando son muy diferentes, han 
logrado acomodarse a compartir el 
pequeño mundo que los rodea. Es 
maravilloso que se comprometan a 
permanecer unidos, protegiéndose.

MARIANNE
Nosotros tenemos un compromiso 
mayor con nuestros hijos, Finn. 
Estamos llamados a no fallarles, a 
dejar de lado todas nuestras 
incertidumbres y realizar todos los 
sacrificios necesarios. Ellos no se 
merecen todas las necesidades que 
estamos pasando. 

FINN
¿Nuevamente vas a llevar la 
conversación hacia mi búsqueda de 
trabajo, Marianne? No hago otra 
cosa que buscar trabajo. ¿Crees que 
es sencillo para un hombre de más 
de cuarenta años quedarse sin 
trabajo? Es una carga descomunal, 
como un ácido corroyéndote la 
confianza. Y se refleja en ti, 
Marianne, que me reprochas 
constantemente.
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MARIANNE
Yo lamento la confianza que no 
tengas, la carga en tu hombría y 
todas tus consideraciones, de 
verdad. Pero mi apoyo no va a 
alimentar a los niños.  

Marianne menea la cabeza con determinación.

MARIANNE (CONT'D)
No vamos a seguir juntos así, Finn. 

Él no estaba preparado para oír aquello. Se queda de piedra, 
dolido hasta los huesos por la severidad de su esposa. Abre 
la boca para contestar, pero no le salen las palabras. La 
tristeza y la incredulidad ante su actitud colman de lágrimas 
su mirada.

El teléfono suena entonces en el bolsillo de su pantalón. 
Finn se pone de pie y contesta la llamada entrante. 

FINN
Hola… (pausa en la que escucha)    
sí… (pausa)  
perfecto, estaré allí. Muchas 
gracias. Hasta luego.

Corta la llamada y enfrenta a su esposa. Ella persiste en su 
dureza. 

FINN (CONT'D)
Conseguí trabajo.

La tristeza desmedida que provocara las palabras de su esposa 
no abandona su rostro.
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